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IDSPANOAMERICANAS COLONIALES: ENFOQUES Y POSTURAS 

Michel Bertrand' 

«L'histoire [ ... ] est sociale tour entiére, par définitioO» 
Lucien Fébvre1 

fviucho se ha dicho, no menos se ha escrito sobre la llamada «crisis de la historia:». No 
interesa aquí reflexionar sobre la pertinencia o no de esta valoración que ha suscitado innu­
tnerables libros, anális~s y comentarios. Basta solo con resaltar que estas interrogaciones no 
son sino la traducción de una evolución muy marcada de la historiografia contemporánea 
finisecular. La base sobre la cual se había desarrollado el proyecto de una historia global 
capaz de pensar el pasado humano como una totalidad se ha ido desmoronando poco a 
poco. La atención pasada prestada casi exclusivamente a las estructuras y a los actores colec­
tivos han dejado el paso al retorno del sujeto y al actor indi\~dual. Más allá, es el peso de la 
coyuntura, de lo puntual, del acontecimiento que ha hecho un retorno espectacular en una 
historiografía hasta hace poco exclusivamente dedicada a identificar las fuerzas profundas 
de la historia. Esta evolución y los interrogantes que suscitó pueden ser identificados, al 
mínimo, como el cuestionamicnto de un modelo historiográfico construido desde más de 
medio siglo en torno a los Anna!e?. Dentro de una producción historiográfica que sigue 
siendo abundante, la desaparición de referencias mayoritariamente reconocidas se tradujo 
en una multiplicación de problemáticas y proyectos y hasta en la elaboración de propuestas 

~ Univcrsité de Toulouse le :tvlirail. 
1 L. Febvre, «Vivre l'histoiw>, Combats pour PHistoire, Patis, Agora, Armand Colin, 1992, p. 20. 
2 R. Charrier, Au bord de la falaise, l'Histoire entre certitudes et inquiétudes, Patis, Bibliothegue 

AJbin ]\Iichel Histoire, 1998. En el ensayo titulado «Histoire intellectuelle et hjstoire des mental.itéS))' pp. 27-66, 
R. Chanier aplica esta reflexión a la llamada historia cultural. Sin embargo, su análisis es plenamente transportable 
a la historia social. 

61 

http://anuarioiehs.unicen.edu.ar/


diversas y contradictorias entre sí. Más profundamente, lo que caracteriza a las interrogacio­
nes actuales dentro de una disciplina histórica cada vez más heterogénea viene a ser la 
desaparición de la tirania de los marcos únicos y excluyentes -ya sean estos cronológicos, 
espaciales, culturales o sociales- dentro de los cuales se inscribía necesariamente la propues­
ta de alcanzar la historia total. 

La reflexión sobre los grupos sociales y sus respectivas evoluciones constituye uno de 
los campos ilustrativos de esta transformación en la manera de concebir el quehacer del 
historiador. Depués de lo que podría considerarse como un largo período estructuralista, los 
historiadores han marcado un fuerte interés por analizar el comportamiento de los actores 
sociales ·fuera de todo determinismo sistemático3 Si esta evolución ha· coincidido con el 
retorno a la preocupación por lo político hasta entonces desdeñado por la dominante co­
rriente «annalista» como simple y banahnente événementiel, también afectó esta evolución a 
otros ámbitos historiográficos como el de las sociedades. Desde esta perspectiva, no deja de 
tener interés el aplicar esta reflexión crítica al campo de la producción histórica relativa a las 
sociedades americanas. Su propósito sería el de observar hasta qué punto los debates, que se 
dan hoy en dia dentro de otros espacios de la producción histórica, la afectan y contribuyen 
a proponer pistas o a elaborar propuestas para una historiografía que ha conocido en los 
últimos decenios un desarrollo runa renovación en muchos aspectos espectaculares. Esta es 
la reflexión que se propone llevar a cabo aqui centrando la atención sobre uno de los temas 
al que más importancia se le ha acordado desde hace casi treinta años en el campo de la 
historia social, a saber el de la fracción elitista de las sociedades coloniales. 

Bajo la int1uencia de los planteamientos surgidos durante el siglo XIX desde la nacien­
te sociología, el historiador de lo social ha identificado paulatinamente su campo de análisis 
construyendo su reflexión en base a la identificación de los grupos sociales. Cuando, en 
1900, apareció el primer número de la Rev11e de ,'i:ynthise hist01ique, su fundador, Hcnri Berr, 
hizo manifiesta su voluntad de poner al servicio del trabajo histórico las herramientas y los 
planteamientos surgidos desde las nuevas ciencias sociales, y muy especialmente desde la 
sociología. Con el propósito de subrayar esta relación estrecha surgida entre esta nueva 
ciencia del hombre y la historia social, basta recordar aquí la frase de Auguste Comte quien, 
para subrayar la dimensión colectiva del hombre social, escribía: 

í<.La société humaine se compase de familles etnon d'individus. ( ... J Un systeme quelconque 
ne peut étre formé que d'éléments semblables a lui et seulement moindres. Une société 
n'est done pas plus décomposable en inditúd!fs qu'une surface géométrique ne l'est en 
lignes ou une ligne en points.»4 

En un sentido muy similar, aunque con fines ideológicos y políticos muy disti~tos, 
Frédéric Le Play afirmaba de la misma manera: 

3 Esta evolución muy característica alcanza su carácter más radical en la problemática desarrollada por A. 
Corbin cuando pretende, precisamente, llevar a cabo la historia de un desconocido cuyas huellas fueron las más 
escasas posibles. A Corbin, Le monde retrouvé de Louis-Fran5ois Pinagot, sur les traces d'ull inconnu, 
París, Flammarion, 1998. 

4 A Comte, Pensées ct préceptes, Pads, édit. De G. Deherne, Grasset, 1924, pp. 58~59. 
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«Cest la famille, et non l'individu, qui reste l'unité sociale par cxcellence.»s 

Y si Emile Durkheim denunciaba, en lo que a él se refiere, el papel de la familia como 
obstáculo a la socialización de todo individuo, no dejaba de considerar que el grupo familiar 
era finalmente el primer espacio social que intervenía para conclicionar su actuación. Esta 
concepción de la relación mantenida entre· el individuo y su entorno social a través de la 
familia instó a muchos historiadores a plantearse el análisis de las estructuras sociales par­
tiendo del grupo familiar. Hasta tal punto que no deja de haber entre los historiadores 
algunos que consideran que la familia ocupa un espacio quizás excesivo dentro de la 
historiografía de los últimos tres o cuatro decenios.6 

Sin embargo, la reconstrucción de los grupos familiares no podía servir de fundamen­
to exclusivo a la identificación de entidades sociales más amplias. En este sentido, la pro­
puesta de Henri Berr desembocó a finales de los años 20 con la fundación de la revista de los 
Annales d'hístoire économiq11e et Jociale cuyo nombre marcaba de entrada la orientación escogida, 
en ruptura con la historia episódica entonces dmninantc. De estas propuestas program{tticas 
surgió la necesidad de una identificación de grupos sociales no centrada exclusivamente en 
la familia para intentar ofrecer un modelo de evolución de las sociedades humanas. Sin 
abandonar el interés por la historia de la fatnilia, el análisis de estas últimas se apoyó entonces 
sobre paradigmas capaces de ofrecer una visión global de la estructuración social. En el caso 
de las sociedades de Antiguo Régimen, dos fundamentos teól"icos contribuyeron a la distin­
ción de ambas corrientes historiográficas antagónicas que intentaron, cada una a su manera, 
plantear la cuestión de la estructuración de los grupos sociales. R. i\ifousnicr y sus discípulos 
desarrollaron un modelo fundamentado en un paradigma de corte jurídico, conforme a la 
concepción que tenían de sí mismas las sociedades de Antiguo Régimen al comparar su 
funcionamiento con el de un cuerpo humano. Esta visión de la estructuración social, donde 
cada parte contribuía, desde su propia posición, al buen funcionamiento del colectivo social, 
abrió paso a la definición de las sociedades de i\ntif.,ruo Régimen como una )llXtaposición de 
órdenes donde el espacio social de cada individuo se definía a partir de su pertenencia 
jurídica. 

En oposición a esta visión se situó la definición propuesta por E. Labtoussc. Este, 
inspirado o influenciado por una concepción de corte marxista de la estratificación social, 
fundamentó su modelo en base a un paradigma de corte económico susceptible de identifi­
car la existencia de clases sociales, óptica válida según él aun para sociedades pre-capitalistas. 
El enfrentamiento de estas dos visiones de la estructuración de las sociedades de la época 
moderna conoció, n1uy especialmente dentro de la historiografía francesa, uno de sus apo-

5 F Le Play, La réformc so dale en Prancc, Tours;: París, A ?\hme ct fils/Dcntu, 1874, lih..), cap. 24, p. 
362. 

lí i\1. Aymard, <u\mitié ct COlWÍYialitéJ>, en P AriC.s y G Dub~- (dirs.), Histoirc de la vic privéc, t. 3, De la 
Rcnaissancc aux LumiCrcs, París, Le Scuil, 1986. De esta abund<\ncia, h bibliogntfía propuesta en este 
'-."n]umcn ofrece una buena muestra. Los trabíljos pioneros son los de E ;\riCs, L'cnfant ct la vic familialc 
,;,msl'Andcn Régimc, coll. U.H., París, Le Seuil, 1973; P. Laslctt, Houschold and family in Past Time, 
( ·.an1bridgl.'., 19·.:2; y Un monde que nous avons pcrdu, les sttucturcs sociales pré-industricllcs, Nou\'cllc 
b.-iJ)iotbCc¡uc Scientifiquc, París, F!ammarion, 1969. Una útil síntesis es la de R. i\lousnier, La famillc) l'cnfant 
ct l'éducation en Francc et en Grandc-Bretagnc du XVICme au XVIIICmc siCclc, París, CDL\ 19'3. 
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geos en los años 60, el cual se manifestó muy concretamente durante un coloquio reunido 
en 1967 en l'École Normale Supérieure de Saint Cloud7 

La importancia acordada por la historiografía a ambos paradigmas desde hace más de 
medio siglo se manifies~a muy claramente en el modelo de reconstrucción de lo social pro­
puesto por la llamada <<Eco/e des Anna/es;¡ elaborado precisamente en relación a ellos. Median­
te lo que puede considerarse como uno de sus manifiestos teóricos, 8 se observa cómo esta 
corriente historiográfica tomó en cuenta prioritariamente la perspectiva propuesta por E. 
Labrousse en contra de la de R. Mousnier. En esta obra, la historia social es definida como 
uno de los muevas problemas>> a los que el historiador se encontraba entonces enfrentado. 
Tal era el caso del papel otorgado a esta historia social en relación a lo que empezaba a 
llamarse la <<historia de las mentalidades>>. Como lo escribía entonces G. Duby: 

«Pour comprendre l'ordonnance des sociétés humaines et pour discerner les forces qui 
les font évoluer, il importe de preter une égale attention aux phénomenes mentaux, dont 
l'intervention est incontestablement tout aussi déterminante que celle des phénomenes 
économiques et démographiques. ( ... ) L'une des tkhes majeures qui reviennent aujourd'hu.i 
aux sciences de l'homme est done de mesurer, au sein d'une totalité indlssociable d'accions 
réciproques, la pression respective des conditions économiques et, d'autre part, d'un en­
semble de convenances et de préceptes moraux, des interdits qu'ils dressent et des voies 
de perfection gu'ils proposent. Dans une telle entreprise, on peut tenir pour décisif l'apport 
des historiens.)>9 

En esta misma obra que pretendia presentar una síntesis de las problemáticas, de los 
métodos así como de los objetos de una historiografía que conoda entonces su apogeo, la 
reflexión relativa a la reconstrucción de los grupos sociales fue muy significativa y funda­
mentalmente reservada a la historiografía «annalo-marxista>> a través de una contribución de 
P. Vilar10 Sin embargo, esta visión «annalista>> del campo social no era exclusiva ya que abría 
espacio a otras, o mejor dicho a nuevas formas de análisis al tomar en cuenta planteamientos 
directamente influenciados por la antropología. 11 En este sentido, la historiografía de la 

7 D. Roche y E. Labrousse ( dirs.), Ordres et das ses sociales, París, 1973. Una prolongación muy significativa 
de este enfrentamiento fue el debate que se mantuvo en Francia a lo largo de los años 60 y 70 sobre la cuestión 
de las revueltas populares en las sociedades de Antiguo Régimen. A pesar de haber pasado el tiempo desde ese 
encuentro parisino, revelador de un clima universitario anunciador de los eventos del mayo del 68, las huellas 
de aquellos enfrentamientos lejanos siguen aun en parte vigentes. Es lo que demuestran las discusiones que se 
desarrollaron en otto encuentro que tenía precisamente la pretensión de hacer el balance de estas discusiones 
l:Ustoriográficas 25 años después. C. Charles, Histoite social e, Histoite globale?, Pruis, Maison des Sciences 
de I'Homme, 1993. 

8 J. Le Goff y P. Nora (dirs.), Faire de l'histoire, Bibliotheque des Histoires, París, Gallimard, 3 vols., 1974. 
9 G. Duby, «Histoire sociale et idéologies des sociétés>>, !bid., t. 1 pp. 147-8. 
10 P. Vilar, «Histoire marxiste, h1stoire en constl'uctiorm, !hid., t. 1 pp. 169-210. Sobre la cuestión fundamental 

y aún muy discutida de las relaciones entre marxismo y Allnales, se puede remitir a las numerosas publicaciones 
de C.A. Aguirre Rojas y muy especialmente La escuela de los Annales, ayer, hoy y mañana, Barcelona, 
Editorial Montesinos, 1999, capítulo 6. 

11 Las contribuciones de P. Vidal-Naquet y de M. Ozouf ilustran este propósito al tomar en cuenta grupos 
sociales más informales, que no coinciden plenamente con uno u otro paradigma entonces dominantes dentro 
de la historiografía de aquella época. En estos dos casos, se trata de considerar grupos sociales cuya existencia 
se caracteriza por su carácter aleatorio y temporal como podia ser el caso de los grupos de jóvenes o el de los 
que se formaban en el marco de las fiestas públicas. Es también muy significativo que estas otras formas de 
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corriente de los Annales situó el análisis del campo social, de manera privilegiada, tanto en la 
identificación de grupos sociales definjdos a partü· de sus fundamentos socíoeconómicos 
como en el de las representaciones que los miembros de dichos grupos hacían sobre ellos 
mismos y sobre la sociedad a la cual pertenecían. Sin embargo, la propuesta «annalisnm 
consideraba, aunque de manera quizás todavía marbñnal por su novedad, la necesidad de 
tomar en cuenta la existencia de grupos sociales, a veces más informales e inestables, defini­
dos en base a criterios no estrictamente socioeconómicos sino en base a una identidad de 
orden sociocultural o de modos de sociabilidad específicos. 

Sin pretender reducir la historiografía latinoamericanista a una prolongación exclusiva 
de esta historiografía de lo social surgida en Europa a partir del siglo XIX y que culminó con 
el proyecto historiográfico «annalista>>, queda claro que el impacto de estos planteamientos 
tuvieron en América latina un eco particularmente fuerte. El éxito que conoció la publica­
ción en México, en 1952, de la obra de i'vfarc Bloch, Le 1nétier d'hist01ien, no deja, en este 
sentido, de ser relevante. A pesar de baberse interesado muy marginalmente por la historia 
latinoamericana, !a reflexión de N!arc Bloch acerca del papel del historiador y- la manera de 
escribir la historia, tuvo en Latinoamérica una acogida muy favorable. 12 i'vfás ampliamente, la 
corriente «annalista>> conuibuyó a fomentar en América Latina «una nueva atmósfera men­
tal, una historia 1nás amplia y humana>>, al interesarse por <do diverso y lo plural».13 La 
influencia de esta linea historiográfica puede comprobarse al observar su impacto sobre la 
temática que aquí nos interesa, a saber el de las éhtes sociales, tanto coloniales como 
posteoloniales. 

Sin hacer explicitamente referencia a la concepción de E. Labrousse en lo que a la 
estructuracíón de las sociedades se refiere, se observa que esta línea de investigación se ha 
desarrollado en base a una definición más que nada socioeconómica del grupo elitista. Basta 
recordar aquí los fundamentos, identificados empíricamente por D. Brading, en el momento 
de proponer su definición de la élitc social de Guanajuato en la segunda mitad del siglo 
1.'VIII: 

«No existe ningún modo, ni estadístico ni exacto de definir a los miembros de la élite 
social de Guanajuato [ ... ] Las categorías raciales}' ocupacionales del censo de 1792 no son 
suficientemente detalladas [ ... ] Por fortuna estos problemas se solucionan con relativa 
facilidad mediante la comparación de la élite económica con la política [ ... J El examen 
más superficial nos revela gue estas dos élites eran prácticamente las mismas.>>¡.¡ 

Esta corriente historiográfica, iniciada para el espacio mesoamericano por D. Bracling, 
ha pretendido ofrecer, después de cuatro décadas de fecunclisima producción, una recons-

aprehender e::>ras estructmas temporale::> dentro de las sociedades del pasado estén agrupadas dentro de !o gue 
los promotores de la obra consideraron como nuevos objetos para la historia. P. Vidal-Naquet, «Les jcuncs: le 
cru, l'enfam grcc et le cuim, pp. 137 -169; y M. Ozouf, «La fCte sous la RéYolution frans;aise», Ibid., t. 3. 

12 C..:\ . Aguirre Rojas, «La recepción ddMúierd'Húto1it11 de J\[arc Bloch en 1\mér:ica Latina», Argumentos, 
Estudios críticos de la Sociedad, n ° 26, )\[éxico, abril 1997, pp. 123-162. 

13 Carlos J\tfartinez Assad, «Ecos de la historiografía francesa en América Latina», Eslabones, n° 7, i\lé:dco, 
enero-junio de 1994. Sobre este misrno rema también véase !a publicación de C.A. Aguine Rojas, Los Annales 
y la historiografía Latinoamericana, 1\Iéxico, UNAi\I, 1993. 

14 D. Brading, Mineros y comerciantes en el México Borbónico, i'vié::dco, FCE, 1972, p. 403. 
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trucción de las variadas facetas de un grupo social definido fundamentalmente en términos 
socioeconómicos. Estos objetivos la llevaron a abordar un abanico muy amplio de temáti­
cas, tales como su comportamiento demográfico, su papel central dentro de la vida econó­
mica, la complejidad de sus modelos y referencias culturales e ideológicas así como la de sus 
estrategias sociales cuyo propósito venia siempre a ser, a fin de cuentas, el de asegurar y 
consolidar su posición dominante. Ante tal diversidad temática, resulta difícil pretender 
hacer un balance exhaustivo. Sin embargo, considerando el espacio dedicado, dentro de esta 
historiografía, a la cuestión relativa a los modos elitistas de sociabilidad se puede, le¡,>:itima­
mente, centrar el análisis en este último aspecto con el propósito de identificar el tratamiento 
que le ha sido acordado. 

Las peculiaridades en la forma de abordar esta temática han quedado claramente ins­
critas en un trabajo reciente cuyo propósito fue, precisamente, ofrecer una sintesisTelativa a 
la historia de la familia para el caso mexicano. b Según su análisis, esta se ha centrado en 
torno a cuatro grandes temas: la legislación relativa a la familia, su aplicación así como la 
dificultad de su imposición dentro de varios grupos sociales de la sociedad mexicana; las 
estrategias familiares en el proceso de formación de los sistemas de parentesco; la reciente 
atención hacia el espacio y el papel específicos de la mujer dentro de la estructura familiar y 
su estudio a partir de la perspectiva femenina; los rechazos de este modelo familiar impuesto 
desde el poder que tomó formas variopintas desde la resistencia pasiva a la rebelión abierta. 
Aunque la reflexión propuesta no se limite a las élites sociales de la colonia y tome en cuenta 
todos los grupos sociales que la componian, es posible trasponer estas observaciones a la 
historiografía de estas últimas, identificando dos temáticas que hacen directamente eco a la 
propuesta de G. Duby relativa al papel del historiador en lar .. construcción del campo sociaL 

Uno de los objetivos centrales de la historiografía de las élites coloniales fue reflexio­
nar sobre su estructuración y delimitación al querer contestar a la pregunta básica que se 
podría resumir en un «¿quién la compone?». En un segundo momento, esta interrogación 
introductoria tuvo que tomar en cuenta las dinámicas internas que afectaban al grupo Con­
siderado y, por lo tanto, proponerse reflexionar sobre la movilidad social que lo afectaba. 
Pretender contestar ambas interrogaciones supuso, para esta historiografía, llevar el análisis 
mayoritariamente hacia una perspectiva familiar. Cabe subrayar que los historiadores que 
abordaron estos temas centraron parte de sus reflexiones en la cuestión de las estrategias 
que podían desembocar en una integración al grupo elitista y en concretar su ascenso social. 
De ahí la atención acordada a las estructuras relacionales dentro de la élite y a sus mecanis­
mos de funcionamiento, lo cual implicaba atenerse a sus modos de sociabilidad construidos 
prioritariamente desde una perspectiva familiar. Muy concreta y trivialmente, dicho enfoque 
se hallaba muy frecuentemente inscrito en el mismo titulo o subtitulo de los estudios publi­
cados. Más ampliamente, la familia fue sistemáticamente tomada como centro de la re­
flexión, ya que gran parte de ella se refería a la cuestión de la estabilidad de la élite y su 
capacidad, más o menos marcada, de renovación e integración de nuevos elementos. 

Dicha orientación, en cierta forina natural, no tiene en sí nada de sorprendente si se 
considera que el tema que se pretendía estudiar prolonga en muchos casos una realidad y un 

15 P. Gonzalbo .r\izpuru, «La familía en ?v1éxico colonial: una historia de conflictos coridianoSl>, Mexican 
Studies, voL 14, n' 2,1998, pp. 393-406. 
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comportamiento demográfico que le servian de fundamento. Por lo tanto, el marco dentro 
del cual se inscribió la historia de las dinámicas sociales de las élitcs coloniales \'in o n. ser casi 
automáticamente el de la familia identificada como un espacio demográfico capaz de ofre­
cer una reconstrucción familiar. De forma que, considerando que el modelo familiar corres­
pondiente al de las fuentes parroquiales utilizadas para alcanzar este objetivo era el de la 
familia nuclear, esta estructura vino a ser considerada como adecuada para abordar el estU­
dio del grupo. Tal enfoque desembocó, lógicamente, en un segnndo momento, en la recons­
titución de linajes con el propósito de reconstruir la filiación dentro de un grupo familiar 
generación tras generación y durante períodos de más o menos larga duración. Estos eslu­
clios, que se han multiplicado en los últimos años, se aplicaron en su mayoria a las élitcs 
urbanas del imperio español desde las ciudades del norte de Nueva España como Chihuahua 
o Zacatecas hasta Buenos Aires o Santiago de Chile, pasando por México, Guatemala, Ca­
racas, Quito o Lima. Finalmente, el desenlace lógico de esta orientación historiográfica fue 
la realización de estudios de casos capaces de ofrecer una reflexión y una ilustración relativas 
a ia capacidad de estas- familias para rnantt:nerse Jurante largos periodos de ticmpo. 16 

El mecanismo aquí descrito de reconstrucción de las dinámicas elitistas seguido por la 
historiografía americanista desde hace varios decenios se inscribe, por otra parte, dentro de 
otra reflexión relativa al contexto socioeconómico en el cual se inscribían las dinastias fami­
liares. fviás relevante aqui resulta el que todos estos estudios tomen como punto de partida, 
conforme a los cánones de la prosopografía, un grupo profesionalmente homogénco. 17 Por 
otra parte, sin encerrarse sistemáticamente dentro de un esquema único) todos estos estu­
dios abordan, finallncntc, de una u otra forma) aspectos muy parecidos que se pueden 
agrupar en torno a cuatro temáticas fundamentales. La primera consiste en la atención 
prestada al contexto socioprofesional, o sea al espacio preciso donde se realiza el éxito 

16 Muchos de los estudios sobre la élitc colonial han seguido cstn. oricnración. _r\] ser imposible citar una 
bibliografía tan extensa, nos !imitaremos <ILJuí a enumerar algunas referencias significativas de esta orientación. 
Un gran clásico de esta línea de análisis es el trabajo de J. Kicza cuyo estudio relativo a la élite de la ciudad de 
iVIéxico empieza con un análisií\ relacionado con la comtitución de dicha élitc.lncvitablememe, dedica págin¡¡·; 
a la definición familiar del grupo y a las estrategias que supone esta dimensión familiar. J Kicza, Empresarii>S 
coloniales, familias y negocios en la ciudad de México durante los Borboncs, J\.[éxico, FCE, 1986. J\Uts 
recientemente, en su estudio ílobre los mineros zacarecanos dci sigio XVUl, F. Langue dedica la segunda pafl( 
de su trabajo al marco familiar sobre el cual se fundamenta la din;imica de ascensión social. De manera m u\' 
reb·ante, titula el capítulo 6: ((Lt_:s d)Tlastk:s á l'épreuve du ten1pS>>. F Languc,. Mines, terrcs ct société ú 
Zacatccas (Méxiquc), de la fin du XVUICmc si Cele a l'Indépcndancc, París, Publications de h Sorbonn' ·. 
1992. En cuanto a los estudios de casos relativos a grupos familiares tomad oí\ como expresiones de la dinámic , 
del grupo elitista, se pueden citar los trabajos de J\L Vargas-Lobsinger, Formac;ión y decadencia de un<• 
fortuna, los mayorazgos de San Miguel de Aguayo y de San Pedro del Alamo, 1583-1823, !\léxico, 
UNAi\I, 1992; y R. F Brown, Juan Fcnnín de Aycincna, Central American Colonial Entrcprcnc<' · 
1729-1796, UniversitY of Okl<~hom~ Press, Norman \' London, 1997. 

1' Ca..;;i todos los ~smdio.s rcali%ado.s sobre las faniilias de b élite colonial delimitan al grupo a partir de es11· 
tipo de criterio, ra sea como comcrcianteí\ ·.S. Socolow, C. R. Borchart de i\loreno, L.S. I-Ioberman,J. R Bookcr, 
(.;\ J\hz%eo-, mineros ·D Br;:¡ding, F Lanf.,l""UC, P.L Hadk:y-, burócratas de diYcrsa índole, ramo municipal 
como real S Socolow, L. .. \rnokL :\L Burkholder y D. Chandler, l\l . Benrand, H. Pietschmann, S. \\'ebn. J. 
l\kisncr, Al.?\ lartine% Ortega··, empresarios --J. Orti% de la Tabla Ducasse,J. Kicza. Entre las escasas excepciones 
está el caso de la nobleza estudüda por D. Ladd, H. Nutini o R.J\1. Stabili, aunguc su identificación como 
plutócratas, según el esquema de D. Ladd, remite obYiamente a una definición de corte socioeconómico más 
que jurídico. Otra excepción es el enfoque de J. P. Zúóiga quien fundamenta í\u estudio de la élite s;:¡nti~guci1a 
en su origen Ptnico-g:cográfico. J. P. 7llí'iiga, Lt~s Espagnols d'Outrc-mcr, émigration, rcproductíon sociale 
ct men~aütés a Santiago dn Chili an XVUCmc siCdc, Florencc, institu1 h1in':r~Ütaire de Florence, 199S. 
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condicionante del ascenso social esperado. Esta perspectiva supuso llevar a cabo una re­
flexión sobre la dimensión familiar de la actividad profesional, lo cual supone, entre otras 
cosas, medir la importancia de la endogamia socioprofesional así como la reproducción 
profesional dentro de este contexto familiar. Otro tema relevante, dentro de este mismo 
enfoque, es el estudio de la traducción patrimonial del ascenso social. Tarde o temprano, 
esta temática lleva necesariamente a la consideración de la dimensión familiar de esta cues­
tión mediante el estudio de las conformaciones y adaptaciones de los patrimonios así como 
de su transmisión a los descendientes ya sea en térmínos de dotes o herencias, hayan o no 
constituido mayorazgos. 

Este último aspecto significa también tomar en cuenta los fracasos de estos relevos 
generacionales~ sean estos por disensiones familiares o por excesivos gravámenes sobre los 
patrimonios. Una tercera reflexión, casi siempre desarrollada dentro de este planteamiento, 
lleva a considerar la dimensión familiar del ascenso social logrado, ya que los beneficios 
obtenidos repercutían sobre el conjunto de sus miembros. En este sentido, la familia viene 
a ser una baza decisiva en el logro del éxito concretado por en1'iquecimiento o promoción 
social, lo cual casi automáticamente remite al tema de las estrategias sociales y más concreta­
mente al de las alianzas matrimoniales. Dentro de esta misma problemática es necesa1'io 
tomar en cuenta también la preocupación por asegurar a los miembros del grupo proteccio­
nes y protectores con el fin de garantizar la estabilidad del colectivo familiar. Todo lo cual 
remite, después de la dimensión propiamente material del ascenso logrado, a su contenido 
inmaterial, cuya importancia es unánimemente subrayada. Una última temática seria, enton­
ces, el estudio de la traducción mental del ascenso social o, más globalmente, la pertenencia 
a la élite que se traduce en comportamientos muy caracterizados y claramente identificables. 
Unos, se refieren al aspecto religioso de esta identidad social-con una adhesión extrema a la 
llamada, después de M. Vovelle, religiosidad barroca-, otros, a sus manifestaciones sociales 
-mediante una atención prestada al papel de redistribución de las riquezas mediante una generosidad 
social polifacética-, y otros, a cuestiones de orden sociocultural como la mayor o menor 
receptividad de las novedades intelectuales o el tema de la importancia acordada al ocio como 
estilo de vida. 

De forma que las temáticas aqui resumidas asociaron muy estrechamente las aventu­
ras o trayectos individuales con la dimensión familiar de una identidad social muy claramen­
te identificada y fundamentada sobre su base·socioeconómica y socioprofesional. Por otra 
parte, cabe subrayar también que, al considerar la importancia del espacio familiar, la estruc­
tura acordada a esta institución social fue la de una realidad compleja: aunque se partía de su 
forma nuclear, lo que predomina dentro de todos estos estudios relativos a la élite colonial 
fue la familia de tipo patriarcal, que prestaba gran atención a la corresidencia capaz de 
asOciar, bajo un mismo techo, a varias generaciones de familiares asi como a parientes, 
dependientes y domésticos. Por ello, fue partiendo de este grupo familiar amplio -corres­
pondiente al modelo familiar identificado como propio de las élites latinoamericanas- que 
fueron estudiadas las relaciones mantenidas entre los individuos miembros del grupo.18 De 

18 El modelo familiar de estos trabajos corresponde al que fue identificado como propio del sistema 
relacional entre las élites coloniales por D. Balmori, S. E Voss y M. \\forrman, Notable Fanúly Network in 
Latinamerica, Chicago y Londres, The University of Chicago Press, 1984 (en especial el capitulo 1: «The 
family Networh). 
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esta reconstrucción de un grupo social, en base a una estructura familiar considerada como 
propia, surge una prin1era observación relativa a la \Taloración positiva que presupone toda 
relación fan1iliar. Sea cual fuera su calidad o su contenido, su fuerza o su estrechez, esta 
relación se traduce «naturaltnente» en términos de solidaridad. Sin embargo, tal perspectiva 
supone ignorar la fuerza y la frecuencia de los conflictos familiares que, frecuentemente, se 
caracterizan por su 1náxima violencia y hasta a veces su extrema dilatación temporal ya que 
no es raro que se transtnitan de generación en generación. Otra observación remite al hecho 
de que esta concepción amplia de la familia incitó a desatender todas las otras formas de 
solidaridades que pudieran darse fuera de la estructura familiar y que, no por eso, pueden 
considerarse secundarias. De hecho, algunas de estas relaciones -de edad, de género, de 
amistad, de afinidad espiritual, de cercanía profesional...- pueden, en ciertos contextos muy 
concretos, ser tanto o más importantes que las solidaridades familiares. De forma que, a 
pesar de sus aportes fundamentales, la reflexión sobre las élitcs sociales llevada a cabo desde 
una perspectiva familiar do'minante cuando no exclusiva no consigue presentar una visión 
plenamente satisfactoria de la estructuración sociaL 

Conforme a la definición propuesta por G. Duby en 197 4, otro de los temas aborda­
dos por la histotiografia amcticanista fue la identificación de los grupos sociales a partir de 
una reflexión rclathTa a mentalidades y comportamientos capaces de expresar actitudes, 
decisiones, aspiraciones y deseos específicos de estos actores colectÍ\''OS. Para el caso de las 
élites coloniales, los estudios tomaron en cuenta los códigos sociales a los que se adherían 
sus miembros, entre los cuales ocupó un papel central el código del honor. 19 Dentro de la 
cultura hispánica propia de este grupo social, la cuestión de la pureza de la sangre expresó, 
paulatinamente y de tnancra casi obsesiva, la esencia de su identidad. Si en América dicha 
obsesión tmnó en gran parte un contenido peculiar comparado al que se le acordó en la 
metrópoli, no cabe duda que en las colonias esta cuestión también cobró gran importancia 
en el contexto fatniliar.20 .AJ misn1o tiempo, esta historiografía se centró en el tema del 
desigual respeto que los distintos grupos sociales profesaton a las normas impuestas por la 
Contrarreforma católica. Una sociedad surgida de la conquista y la colonización, cuya justi­
ficación consistía especiahnente en su acción evangelizadora, la cuestión religiosa no dejó de 
tener una importancia capital. L.o relevante aquí es que gran parte del respeto a estas normas 
cristianas, impuestas a la sociedad colonial, tuvieran su expresión predilecta dentro del mar­
co familiar. Todo lo referido a! tema de la regh<.mentación del matYÜnonio asi como al de la 
moral conyugal que se pretendió imponer a parür del Concilio de Trento contribuyó a 
dibujar un 1nodeio familJar que se consideró como el único válido. 

19 B. Bennasar, L'homme cspagnol, attitudcs ct mcntalités du XVICmc a u XIXCmc siCclc, 1 fachcttc, 
Le temps et les ltommes, 1975; J. A. i\lara\·all, Poder, honor y élite en el siglo XVII, ;'vladrid, Siglo XXI, 
1979. 

20 Una buena expresión del contenido familiar de esta concepción del honor reside en las dispensas solicitadas 
por los candidatos aln1atrimonio así como en los pleitos presentados ame los tribunales eclesiásticos relarivos 
a conflictos entre padres e hijos en lo que a matrin1onios se refiere. P Seed, Amar, honrar y obedecer en el 
México colonial, conflictos en torno a la elección matrimonial, 1574-1821, l\léxico, .-\Jianza Editorial/ 
Consejo Nacional para la Cultura y las 1\rtes/ Editorial Parria, 1991 (1 ~edición en inglés: 1988); .r\. Lanín (ed.), 
Sexuality and Marriagc in Colonial America, l..incoln-Londres, l 1nÍ\". of Nebraska Prcss, 1989, y muy 
especialmente la contribución de S. Socolow; R. J\facCaa, «Calidad, Clase and j\ [arriage in Colonial ?\[exico: the 
Case of Parral, 1778-1790>>, Hispanic American Historical Rcvicw, n° 64, 1984, pp. 477-501; .F. Langue, 
«Le cercle des alliances, stratét,Des d'honneur er de forrunc des arhiocratcs \·énéwél!e.ns au 18~111 ,. siC:clc)), 
Annales, Histoirc Scienccs Sociales, marzo-abril1999, n° 2, pp. 4.53-480. 
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Desde estas perspectivas, la reflexión relativa a la identificación de las prácticas sociales 
propias de un grupo elitista, se enmarcó dentro de la estructura familiar amplia deflnida 
anteriormente. Por otra parte, cabe también insistir en lo que puede ser considerado el 
carácter general de estas reflexiones. A pesar de las sugerencias nacidas de planteamientos 
provenientes de la antropología histórica y propugnada por la corriente de los Annales, esta 
linea no se profundizó sistemáticamente. De esta doble 011entación, los trabajos del «Semi­
nario de historia de las mentalidades>> del INAH constituyen una excelente expresión de lo 
que vino a ser, desde finales de los setenta, una temática cada vez más importante dentro de 
la historiografía americanista. En este sentido, la publicación de los trabajos presentados en 
el Tercer Seminario de Historia de las Mentalidades sobre los planteamientos centrados 
sobre la familia se revela muy significativa21 Aquí se pone de manifiesto el desfase entre la 
oáentación o la reflexión propuesta en la introdución por S. Al berro en la identificación del 
espacio familiar y el contenido acordado a este mismo espacio por casi todos los textos 
reunidos. De manera extensiva, S. r\lberro propone una definición abierta de la familia, 
capaz de integrar sistemas relacionales que no se limiten a una estructura definida a prion: 

«Tampoco la Familia puede reducirse a una definición [ .. :¡ ya que este vocablo abarca 
realidades muy distintas siendo por tanto imprescindible considerar aqtú como familia a 
cualquier grupo o sector que reivindique serlo.»22 

A modo de remate, más adelante, ptecisa: 

«L,a originalidad y superíotidad de la familia están en lo~ intrumentos que utiliza para 
lograr sus fines: la alianza o el rechazo, la endogamia o h exogamia, l(l legitimidad o la 
ilegitimidad, la abundancia y variedad de la descendencia y del linaje, la sociabilidad am~ 
plia por la que se integran, a través del parenteSCo espüitual o los lazos de cliemelismo, 
fuerzas nuevas al núcleo centrabl' 

A pesar de estas propuestas, tan radicales como novedosas, que subrayan la temprana 
toma de conciencia sobre la necesidad de no encerrarse en una definición estrechamente 
jurídica o residencial de la familia, no deja de ser relevante que casi todos los textos reunidos 
conceden a la familia un contenido mucho más restángído del aquí señalado. Algunos de 
ellos consideran a la familia como una estructura nuclear definida a partir del matrimonio 
antes de ampliarla, tomando en cuenta las alianzas que lo acompañan inevitablemente, al ser 
entonces todo casamiento una asociación entre dos familias. Otros se interesan por la fami­
lia de tipo patriarcal al considerar al grupo familiar como un sistema de parentesco que se 
fundamenta a la vez en la existencia de lazos familiares extensos24 o en la corresidencia.25 De 
forma que, a pesar de un planteamiento que inicialmente pretendia proponer una reflexión 

2l Familia y Poder en Nueva España. Memoria del Tercer Simposio de Historia de las Mentalidades, 
México, INAH, 1991. 

221bid, p.9. Subrayado de la propia autora. Sin embargo, a pesar del énfasis puesto aquí"en la necesidad ~e 
salir de un marco demasiado estrecho, esta propuesta ra.dical de definición de la familia, muy extensiva, no deja 
de plantear, ella misma, nuevos problemas y dificultades al suprimir toda referencia jurídica a. lo gue es, ames 
que nada, una «institución>) de la sociedad humana. 

23 Ibíd p. 10. 
24 J. Kicza, <<El papel de la familia en la organi:tación empresarial en·la Nue\'a España» !bid., pp. 75~ 76. 
25 J. P. Viqueira, «Las grandes familias nm:ohispanas: poder politko y condiciOnes económicas)>, cit., pp. 

125-126. 
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más amplia del tema familiar, el objeto de análisis en la mayoría de los trabajos se atuvo a 
reflexionar sobre un espacio socio] identitlcado como el del parentesco, al que varios de ellos 
califican con1o un sistema de <<redes». 

De esta orientación, dominante desde hace unos treinta años, da constancia la reciente 
síntesis sobre la familia en la historia colonial mexicana de P. Gonzalbo Aizpuru26 Destaca 
la importancia social de esta institución como elemento estructurador de la sociedad colo­
nial así como su incidencia sobre la formación y el funcionamiento de los grupos sociales, 
dedicando su análisis tanto a las prácticas, colectivas e individuales, como a las normas 
asociadas al modelo familiar impuesto en la colonia. A un que este trabajo ton1e en cuenta al 
conjunto de la sociedad colonial y no solo a su élitc, esta última vino a ocupar un espacio 
importante, por el simple hecho de su presencia predominante en las fuentes utilizadas. Lo 
que se propone entonces aquí es una· historia de las relaciones entre la vida priYada y la 
pública, capaz de abarcar desde los comportamientos demográtlcos hasta las mentalidades 
pasando por la dimensión social prestando atención tanto al respeto de las normas cmno a 
las desviaciones. i\ .. lo largo del trabajo, la estructura farrJliar considerada al abordar el cstu 
dio de las élites es, conforme a los estudios de los que se propone aquí una síntesis, su 
definición patriarcal ah que se califica en varias oportunidades como una <<red de parentesco». 

En este sentido, al i,smal que el análisis relativo a las dinámicas sociales, la reflexión 
desarrollada por la llamada historia de las mentalidades sobre las élites coloniales hispano­
americanas tan1bién centró su atención sobre la estructura familiar amplia identificada como 
patriarcal. Y, a pesar de sus aportes, que no dejan de ser determinantes para el conocüniento 
de las élites coloniales, dichas orientaciones dejan vacíos campos cuyo interés ha sido subra .. 
yado por la antropología de la familia. Primero, porque la definición propuesta para b iden­
tificación de la familia, de cierta forma impuesta por los propios documentos utilizados --se 
trate de registros parroquiales o de fondos notariales-, no agota la reflexión en torno a lo 
que podría llamarse un sistema relacional. En estas fuentes, la familia que surge de imnediato 
es, más que nada, la familia nuclear o sea la que tiende a ser la única autorizada o reconocida 
tanto por la lglcsia como por el poder polltico. Segundo, lo que estas mismas fuentes ofre­
cen es la posibíEdad de reconstruir las relaciones de parentesco entre las distintas estructuras 
nucleares, lo que encamina el anáLsis hacia una visión patriarcal de la familia. Sin embargo, 
cabe preguntarse: ¿ambas estructuras familiares son excluyentes de otras formas de sociahi­
lidad e-n el rnundo de las él.itcs hispanoan1cricanas? Partiendo de la definición del vocablo 
«familia» dada por Covarrubias, se puede considerar que las dos formas tomadas 
mayoritariatnente en cuenta por la historiografía no restituyen ní ía complejidad ni la riqueza 
de lo que constituían Jos sistemas 1"elacionales de la élite colonjaJ. 2~ Dicho de otro modo, 
estos análisis descuidan las formas de solidaridad o las formas relacionales que no se inscri­
ben necesaria o completamente dentro de un marco familiar. Es decir, no toman en cuenta 
las relaciones sociales que no se inscriben dentro de una forma claramente ritualizada por la 
sociedad y no por ello ocupaban un papel secundario. Tal sería por ejemplo el caso de las 
relaciones de compadrazgo, de gran complejidad y variedad de forma, de clientelismo, de 
amistad o de colaboración económica. Otra observación: la familia, sea cual fuere su cstruc-

lú P. Gonzalbo Aizpuru, Familia y Orden Colonial, 1\léxico, 1998. 
r Según Covarrubias, la <(familia» debía enn:ndcrsc como un grupo constituido en bnsc a la sangre, el 

nombre y el linaje compartido por rodo~ sus miembros ~· en base a una solidaridad nacida de ¡·elaciones tan 
estrecha,, u)mo las antccerlcmcs que él asimi!abct a la corresidcncia, h dependencia y el sistcm<l. de patronngo. 
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tura, no era siempre o sistemáticamente un espacio de solidaridad. Dejando aguí de lado la 
cuestión de los conflictos familiares, las propias debilidades familiares podían imponer la 
búsgueda fuera de ella de apoyos gue no se conseguían dentro. En otras palabras, la familia 
no tenía ningún monopolio en cuanto a sociabilidad se retiere28 Para terminar, cabe aguí 
también subrayar gue el planteamiento de tipo estructural dominante no permite tomar 
siempre en cuenta las evoluciones de las relaciones entre los indíviduos. No permite, por 
ejemplo, observar la transformación y el paso de las relaciones no familiares a relaciones de 
tipo familiar, lo gue no era excepcional, ni tampoco medir el impacto de las rupturas y los 
enfrentamientos dentro de un sistema relacional. En este sentido, se puede considerar gue la 
historiografía de las élites hispanoamericanas, al reflexionar sobre sus modos de sociabilidad 
centrados en la familia patriarcal, ha sobrevalorado el papel de una entre las diversas formas 
gue pudíeron tomar. Y, por el contraáo, ha desatendido otras formas de sociabilidad, indu­
dablemente menos estables, menos ritualizadas en algunos casos, y no tan directamente 
aseguibles en las fuentes habituales de la historia de la familia pero no por ello menos 
importantes. 

* 

Las reflexiones suscitadas al examinar la histoáografía de las élites hispanoamericanas 
no presentan, en sí, nínguna originalidad o especificidad ya gue corresponden a interrogantes 
y debates surgidos, desde tiempo atrás, fuera del campo americanísta. Estos se centraron 
sobre la pertinencia y el alcance de un análisis histórico construido en base a planteamientos 
fundamentados en el paradigma «annalista>> de la historia social. Desde hace unos veinte 
años, las críticas dírigidas a esta corriente historiográfica se han ido multiplicando desde 
horizontes muy diversos.29 Y es guizás en el campo de la historia social donde el debate se ha 
mantenido con más vigor. Dentro de una reflexión que ha tomado todo su relieve al servir 
de argumento a dos editoriales deAnnales antes de traducirse en el cambio de su subtítulo,30 

bastará con ofrecer dos ilustraciones muy explicitas de su contenido. El primero está en el 
análisis critico gue Maurizio Gribaudi hace del trabajo de A Daumard sobre Les bourgeois de 
Paris au XIXBme siBcle. 31 Entre varios cuestionamientos, subraya que esta forma de recons­
trucción del campo social, fundamentada en un planteamiento de tipo macro-analitico gue 
implica una definición de los grupos sociales según un criterio esencialmente socioeconómico, 
compete a una retórica narrativa y sintáctica disimulada por el recurso al método cuantitati­
vo. En la misma dirección apuntan las reflexiones de S. Cerruti quien subraya, muy especial­
mente, las limitaciones de una reconstrucción elaborada a partir de e1·it~rios exteriores a los 

28 En una reflexión sobre las relaciones de amistad, l\L Aymard escribe muy acertadamente: «Entre la 
famille et le reste de la société, et pour l'indiYidu en dehors de la famille et, le cas échéant contre elle, les 
médiations, les intermédiaires et les recours n'ontjamais manqué. f .. :] La famille n'épuise pas la sphCre du privé, 
ni celle de l'affecri\'Íté, ni mCme celle de la formation de la personnalité.JJ ]\:J. Aymard, ~<Amitié et conyi\·ialitbJ, 
op. cit., pp. 455-456. 

29 F. Dos:;e, L'histoire en miette, des Annales a la «nouvelle histoire», París, La Découverte, 1987. 
30 «Histoire et sciences sociales: Un tournant critique)), Annales, E:S.C, marzo-abril1988, n° 2 y nov-dec. 

1989,n'6. 
31 l\-1. Gribaudi, «Echelle, perrinence, configuratiorl>l, en J. -Revel, Jeux d'échelles,. la micro-analyse a 

1'expérience, pp. 115-120. 

72 



propios actores sociales considerados. 32 Insiste sobre todo en la relativa pertinencia de las 
categorías estrictamente sociocconómicas o socioprofesionalcs al momento de considerar 
el funcionamiento interno de un grupo social, observaciones que tienden a ]jmitar radical­
mente el interés de los resultados conseguidos a partir de un aná~sis elaborado en base a los 
criterios habituales de la prosopografía.33 Dicho de otro modo, ella considera gue los resul­
tados obtenidos no son sino artefactos gue resultan de la organización impuesta por el 
historiador a la realidad social. Al contrario, y retomando las propuestas hechas desde tiem­
po atrás por la antropología histórica, pregona la importancia de criterios de clasificación 
social definidos por la propia sociedad en base a referencias totalmente &stintas a las hasta 
ahora consideradas por el método prosopográfico. Concluye, entonces, en el interés de 
abordar a la sociedad no tanto en función de categorías externas -lo propio del análisis 
prosopográfico trarucional- sino más bien partiendo de las propias jerarguías gue operaban 
dentro de dicha sociedad como poruan serlo, entre otros, grupos de edades o solidaridades 
de género ... La finalidad de este tipo de planteamiento viene a ser finalmente doble. Por una 
parte, Sübraya la necesidad de 1a reintroducción del actor socia! dentro delHn~lisis histórico 
y, más concretamente aquí, en lo que a las construcciones de las identidades sociales se 
refiere. No se trata, en este retorno del sujeto histórico) de negar el peso de las estructuras, 
tanto sociales como socioeconómicas. Lo que se pretende es alcanzar las interacciones con­
tinuas entre los individuos y los contextos sociales en los que se encuentran inmersos. De allí 
el hecho de guc, en última instancia, el objetivo final no reside tanto en la identificación de 
una estructura social -paso previo que sigue siendo indispensable- sino más bien en la 
dinámica interna que afecta a dicha estructura. 

En el campo americanista, estas observaciones dlrigidas a los planteamientos domi­
nantes dentro de la historiografía de la reconstrucción de los grupos sociales han hecho 
surbl':ir desde hace un decenio nuevos enfoques susceptibles de enriquecer los acercamientos 
hasta ahora desarrollados. La renovación historiográfica en curso ha conocido uno de sus 
terrenos de predilección en la historiografía de las élites coloniales aunque este campo no 
fuera, ni mucho menos) el único para su aplicación. I\·Iás concretamente, esta se manifiesta al 
traspasar el papel central acordado anteriormente a la familia -y muy especialmente en su 
forma patriarcal, como se ha podido comprobar- a las llamadas redes sociales. Sin desaten­
der el impacto de un simple fenómeno de moda en la utilización de un concepto hoy en vías 
de gcncr;:-Jización, es interesante !Je-.;,Tar a cabo una rct1exión sobre los eventuales aportes de 
esta nueva nOción a la historiografía de las éhtes americanas. Cabrfa por ejemplo preguntarse 
acerca del pl11s gue supone su utilización en relación a los resultados obtenidos a partir de los 
estuclios centrados en la sola dlmensión familiar. ¿No se limita este enfoque, en muchas 
ocasiones, a una udhzación metáforica del concepto? También cabría preguntarse sobre las 
bases teóricas que supone esta forma de llevar a cabo la reflexión sobre las élltes coloniales. 

:u S. Ccrntti, <<La construction des catégories socialesll en J. Boutier y D. Julia, Passé Rccomposé, camps 
et chantíers de PHisteire, p. 225 ~- ss .. Es muy significatiYo gue esta obra colccti\'a se presente precisamente 
como el balance de la producción historiognifica realizada desde la pubHcación dclmaniflesro «annalistrol de 
1974, o sea por la generación anterior a ]()s historiadores aquí reunidos. Lo gue esta obra pretende es poner de 
rclie\'e los nue\'oS caminos abiertos desde aguella fecha, distinguiéndose por lo tamo de los senderos recorridos 
mash·amente desde agucllos años. 

33 Sobre este método gue pretende elaborar «biografías sociales o colectivas)) (expresión de A Daumard), 
véase L. Stonc, El pasado y el presente, l\:Iéxico, FCE., 1986. 
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¿Qué métodos, qué planteamientos y eventualmente qué tipo de fuentes es necesario 
movilizar para desarrollar estos análisis? 

Sin pretender contestar a todas estas preguntas,34 no parece del todo inútil delimitar en 
un primer momento el contenido que generalmente se le da a este concepto que los histo­
t1adores tomaron recientemente de la microsociología, que lo venia utilizando desde hace 
medio siglo. De manera quizás un poco esquemática pero esclarecedora, se puede otorgar a 
la red un triple contenido. Primero, su contenido morfológico: la red es una estructura 
constituida por un conjunto de puntos y lineas que materializan lazos y relaciones manteni­
das por un conjunto de individuos. Segundo, su contenido relacional: la red es un sistema de 
intercambios que permite la circulación de bienes y servicios. Tercero, la red consiste en un 
sistema sometido a una dinámica relacional regida por un principio de transversalidad de los 
lazos y susceptible de movilizarse en función de una finalidad precisa. Se puede definir 
entonces a la red social como un complejo sistema relacional que permite la circulación de 
bienes y servicios, tanto materiales como inmateriales, dentro de un conjunto de relaciones 
establecidas entre sus miembros, que los afecta a todos, directa o indirectamente y muy 
desigualmente. 

Esta definición, muy amplia, implica para el historiador el reto de reconstruir estructu­
ras en ·ciertos casos muy extensas y por lo tanto muy difíciles de captar en su totalidad. 
Abandonando entonces la idea de una reconstrucción exhaustiva, lo que se pretende alcan­
zar es generalmente una identificación de redes parciales en base a las cuales se pueden 
identificar las lógicas relacionales y de intercambio que transitan a través de la red. Desde 
esta perspectiva, la red sOcial viene a ser una herramienta al servicio de un planteamiento de 
corte micro histórico. Conforme al análisis llevado a cabo por G. Levy en torno a la sociedad 
del pueblo de Santcna, el análisis en términos de redes revela que: 

<des lógigues relationnelles sous-jacentes dans une société donnée, alors qu'en apparence 
U ne s'y passe tien de particulier.»:;s 

Los enfoques rápidamente presentados aquí profundizan las reflexiones desarrolladas 
por la llamada antropología histórica de la familia. Esta considera al campo familiar como un 
espacio social cuya estructura déja de ser una preocupación central. Su objetivo viene a ser 
entonces la reconstrucción de los sistemas relacionales mantenidos por los actores sociales 
entre ios cuales entraban, desde luego, el sistema familiar aunque no de forma exclusiva ni 
dominante. Como lo escribió C. Klapish-Zuber, la familia por ella considerada se definia 
enton,ces no tanto como una estructura sino como un espacio antropológico. 36 En esta 
perspectiva, el enfoque de la antropología histórica de la familia abrió paso al estudio de los 
comportamientos individuales dentro del espacio familiar así como el de sus dinámicas 

34 Estas reflexiones fueron expuestas en el seminario de un grupo de trabajo de la M.S.H. (Pads) llamado 
«groupe réseau)} y coordinado por Z. MoutOukias que en breve desembocará en una publicación colectiva. Por 
atta parte, nuestras propias reflexiones al respecto han dado luz a un artículo propuesto a la Revista Mexicana 
de Sociología.lvf. Bertrand, «De la familia a la red de sociabilidad}¡, (de próxima publicación). 

3S G. Le\'Í, Le pouvoir au village, Histoire d'un exorciste dans le Piémont du XVIIICme siecle, 
París, Gallimard, 1985. 

36 C. KJapish*Zuber, La maison ct le nom. Strat~gies et rituels dans Pltalie de la Renaissance, París, 
Edicions de la L\hison des Sciences de l'Homme, 1990. 
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internas y las relaciones mantenidas fuera de este mismo espacio según los contextos en los 
que se encontraban envueltos. Dicho de otro modo, los plantcam.ientos de la antropología 
histórica de la familia así como el análisis microhistórico tuvieron en común el dejar atrás el 
estudio de las relaciones sociales --y muy especialmente el de las relaciones familiares-, en 
ténninos de estructura, para resaltar las distancias entre las prácticas sociales en relación a las 
normas imperantes. En el caso de las élites americanas, estos enfoques han originado una 
corriente historiográfica muy abundante dedicada prioritariamente al estudio de la vida pri­
vada.37 

Teniendo en cuenta esta correlación de planteamientos cabe entonces reflexionar so­
bre el aporte que el análisis en términos de redes sociales puede significar en relación a la 
antropología histórica de la familia en el caso de la élite colonial. De cierta forma, el concep­
to de red introduce un elemento de análisis suplementario. Al no limitarse al espacio fami­
liar, sea cual fuere su estructura o su extensión, permite incluir en el análisis de los grupos 
sociales a eritidadcs más amplias, no siempre institucionalizadas y hasta a veces informales, 
cuando no temporales. DtsJe esta últirna perspectiva, el concepto de red social viene a ser 
una herramienta fundamental capaz de permitir la aprehensión de la .complejidad de las 
realidades )'las relaciones sociales, sin por ello imponer la necesidad de una definición a p1ioli 
de un grupo social, sean cuales fueren sus características. 

A pesar de que el concepto de red social presenta un interés evidente para el análisis de 
la sociedad, su utilización, hoy en dia casi sistemática cuando no intempestiva, no deja de 
necesitar algunas aclaraciones relativas al uso -o quizás el desusó- de un concepto en térmi­
nos más metafóricos o retóricos que operativos. De hecho, el concepto de red ha conocido 
un uso tradicional al tomar un significado común que sobreentiende la existencia de relacio­
nes entre un grupo de individuos sin por ello proponer un análisis de estas mis1nas relacio­
nes. Al hablar de <<red de con1erciantes)>, «red de poder>), «red intclectu2h, cte .. , a lo que se 
alude, tnás que nada, es a la existencia de una comunidad o identidad de intereses. 1\~1ás aún, 
lo que estas expresiones comunes implican es la existencia de relaciones concretas, ya sean 
regulares o puntuales. Sin embargo, muchos de los estudios que recurren a este tipo de 
análisis, no plantean b cuestión de la naturaleza de estos lazos, ni sus modos de funciona­
miento, ni su variabilidad y ni siquiera las configuraciones movedizas y cambiantes que 
toman estas redes. 

?vlás allá de este uso Lraclicional del concepto de red, éste a ·veces encubre un análisis 
que en realidad no adelanta mucho más allá de una historia familiar apenas ampliada. De 
esta orientación parece particulannentc reveladora la expresión, no tanto contradictoria 
sino sobre todo restrictiva, de <<red de parentesco». En la mayoría de los casos, la «red» 
coüsiderada se reduce, en realidad, a su componente familiar expresado en términos de 
linaje o parentela. En este sentido, este uso del concepto deduce de la existencia de una 
relación de tipo familiar la participación, casi automática, dentro de una «red>) sin plantearse 
siempre la cuestión de la naturaleza, intensidad, contenido y variabilidad de esta relación. 
Finalmente, presupone, contra toda evidencia, que toda relación familiar implica la cxi;.;ten­
cia de lazos de solidaridad. Por lo tanto, a tra\Tés de esta segunda acepción, la <<red» 'Tiene 
finalmente a constituir una n1era transposición idiomática, al dcsbauti;.;:ar el <<linaje» sin rno-

-"'7 Ln gran rnayoría de lo:-~ estudios rdatiwx; a la:-~ élites coloniales incluyen, de una u otra fonna, este tipo de 
análisis lk\·ado a o.bo, muy fn:-cucmernente, desde una pcrspcctiYa de la historia de las rncmalichdes. 
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dificar radicalmente la estructura identificada ni el fenómeno estudiado. En muchos casos, la 
«red de parentesco» viene a ser una reconstrucción genealógica a la que se añade una recons­
trucción de los sistemas de parentesco. En otros térntinos, el concepto de <<rem> no constitu­
ye un enriquecintiento significativo en relación a los planteantientos centrados en la historia 
familiar. 

El último uso metafótico del concepto de red es el que presupone, sea cual fuere el 
marco considerado, que todo lazo identificado, por ser ritualizado, presupone la existencia 
de una relación de solidaridad. i\{ás aún, este enfoque descarta implícitamente toda relación 
que no fuera de solidaridad. Además de no considerar la importancia -muchas veces funda­
mental~ de las relaciones conflictivas en las configuraciones de los sistemas relacionales, 
significa también descuidar la diferencia entre un lazo y una relación: ntientras el primero 
remite a la estructura, o sea a la dimensión morfológica de la red, la segunda repercute en la 
dinámica que circula dentro de la estructura. Esta distinción fundamental significa que todos 
los lazos no se traducen ni siempre ni sistemáticamente en términos de relaciones, lo cual 
abre paso a la existencia de «estructuras adormecidas>> que pueden, sin embargo, ser reactivadas 
en todo momento por cualquier ntiembro de la red según las necesidades impuestas por el 
contexto. Esto último pone de relieve precisamente Jo que constituye la especificidad del 
análisis en térntinos de redes, o sea la toma en cuenta de Jo coyuntural y de la capacidad de 
Jos actores sociales para responder, a partir de la comprensión de que hacen gala en dicho 
contexto, de poner en marcha las respuestas que consideren adecuadas. 

Fuera de estas utilizaciones restringidas de la herramienta, el concepto de red social ha 
contribuido desde hace algunos años a renovar y enriquecer el análisis de la sociedad elitista 
colonial. Los primeros trabajos de esta índole han abierto camino quizás empíricamente 
aunque con resultados significativos. Tal es el caso de algunos estudios relativos a las luchas 
de poder dentro de la élite colonial. En la observación de los círculos de poder en Guadalajara, 
Thomas Calvo no se limita a la necesaria aunque insuficiente reconstrucción del amplio 
grupo familiar.38 De manera sistemática, toma en cuenta a los individuos externos a los 
grupos de parentesco estudiados -incluyendo en este círculo a Jos hijos ilegitimos que ocu­
pan un espacio que les es plenamente reconocido- aunque obviamente integrados a las 
estrategias de poder analizadas. Con lo cual se hace posible reconstituir las redes de interven­
ción polltica cuyo radio de acción se desarrollaba mucho más allá de la capital adntinistrativa 
donde residian ambas «fantilias>> enfrentadas. El concepto de red utilizado aquí viene enton­
ces a ofrecer una estructuración de un espacio mucho más amplio de lo que perntitiría un 
análisis !incitado al espacio estrictamente fantiliar ya que, si ambos grupos estaban centrados 
en el espacio regional de Nueva Galicia, sus contactos relacionales se extendían mucho más 
allá al encontrarse algunos en Zacatecas, otros en México, Puebla y otros ¡en Campeche! De 
forma que la reconstrucción de la red social de los Vera y los Baeza, no solo toma en cuenta 
aliados, amigos cercanos y allegados o paniaguados sino sobre todo incluye a todos aquellos 
que ocupaban un papel esu-atégico de intermediarios.39 Este ejemplo tapatío ilustra de ma-

38 T. Calvo, «Etude des cerdes de pouvoir a Guadalajara au 17i:nw siecle}>, Familia y Poder en Nueva 
España ..... op. cit., pp. 103-115. 

39 Sobre esta cuestión fundamental de los inter.mediarios, C. \\.lindler, «Gét'er les réseaux, imermédiaires 
indépendams et agents de la noble::;se seigneudale>>, en J. M. Castellanos y J.P. Dedieu (dirs.) Réseaux, familles 
et pouvoirs dans le monde ibérique a la fin de 1' Anden Régime, París, Editions du CNRS, 1998. . 

76 



ncra muy clara que una «red» no se reduce al parentesco sino que se extiende mucho más 
allá. Y el concepto de red permite tomar en cuenta) 1xccisamente) ese <<más allá». 

Lo mismo ocurre con un estudio relativo a las rivalidades de poder en el Cuzco a 
principios del siglo :\.'VIII.40 Mediante la disección de las luchas de influencia entre un 
representante del poder central y el jefe de una potente familia local, Bernard Lavallé consi­
gue observar: 

«11011 poi11t la rlgucur normative des pri11cipes proclamés mais [ ... ) le fonctionnement des 
pouvoirs locaux, le jeu corrélatif de leurs réseaux d'int1uence) tantót convergent, tantót 
concurrents, leur subordination et la reconstruction des réseaux d'influence et leur 
possibilité d'autonomie éventuelle par rapport aux autrcs spheres de dédsions en .Amérique 
et en Europe.>)4

i 

En estas redes de poder, el papel de los parientes y aliados parece fundamental. Sin 
embargo, más allá del círculo estrictamente familiar, también entran dentro de la red de 
autoridades de alto rango en la estructura estatal, rniembros de diversas instituciones locales 
como cabildos, tanto eclesiásticos como municipales, así como corregidores. l\1as aún, ¡las 
redes consideradas incluyen hasta la gente de la calle que unos y otros manipulan según sus 
intereses! De forma que el espacio controlado por estas redes se extiende hasta el nivel 
imperial, al mantener contactos, mediante d aparato administrativo, con el entorno directo 
del rel' Lo que estas redes resaltan de nuevo es el papel central de todos aquellos que ocupan 
una función de intermediarios. Estos últimos coinciden aquí muy especialmente con los que 
detentan cargos administrativos a nivel regional, como corregidores, y a los que se añaden 
algunos comerciantes capaces de establecer, gracias a sus contactos profesionales, conexio­
nes entre mundos que sin ellos difícilmente entrarían en contacto. 

Los distintos grupos reconstruidos tanto por Thomas Calvo como por Bernard Lavallé 
constituyen, por lo tanto, verdaderas redes relacionales que cubren espacios mucho más 
amplios que los de una familia, por extensa que fuera. Entre estas redes, la familia, cuya 
identificación se funda más que nada en la proximidad, tanto afectiva como física mecliante 
la corresidencia, ocupa un espacio fundamental aunque no siempre ni sistemáticamente 
centraL Sin embargo, estos estudios confirman que la familia, sea cual fuere su estructura, no 
agota las estrategias relacionales de los actores sociales. Dentro de estas redes de poder, al 
lado de las relaciones estrictamente familiares intenricncn varias otras formas relacionales, 
como la amistad, el clientelismo, el compadrazgo r hasta, en el ejemplo cuzqueño) el senti­
miento amoroso. 

En un campo distinto pero complementario, el enfoque en términos de redes ha 
contribuido a desplazar la observación relativa al aparato estatal a través de su indispensable 
dimensión institucional,42 lo que podría considerarse como una antropología del poder43 

40 B. LaYallé, Le marquis et le marchand, les luttes de pouvoir a Cuzco (1700-1730), Bordcaux, 
Editions du CNRS, Coll. de la i\1aison des Pays lbériques, 1987. 

41 Ibid., p. 140. 
42 Los estudios de esta índole corresponden, fundamentalmente, a la o1iemación surg1da desde la historia 

del derecho y su aplicación a las instituciones coloniales. Esta orientación tradicional y fecunda es suficienremente 
conocida para eyirar multiplicar referencias ampliamente conocidas. 

43 Los estudios relativos a la corrupción dentro de la administración colonial han marcado el primer paso 
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Desde esta perspectiva, la reflexión sobre el personal administrativo de la Real Hacienda, 
considerado como un grupo a partir del cual es posible reconstruir un sistema relacional, 
ofrece una ilustración de esta orientación reciente.44 Partiendo de un planteamiento cons­
truido desde la prosopografia, esta última permite, en un primer momento, identificar algu­
nos caracteres. relativos al funcionamiento de las élites político-administrativas coloniales.45 

Sin embargo, estas primeras conclusiones, por pertinentes que sean, pueden considerarse 
incompletas al dejar de lado la cuestión de las prácticas administrativas cotidianas. Más allá 
de ésto, parece necesario ahondar en la reflexión del funcionamiento administrativo y co­
nectarlo con las relaciones interpersonales que se organizaban dentro del marco administra­
tivo. Sobre todo si se considera que, a pesar de la imposición de normas y reglas internas 
cada vez más exigentes y de modos de' control siempre más severos y eficaces, el funciona­
miento de esta administración no cambió radicalmente. Entender el desfasaje entre las nor­
mas promulgadas y la continuidad de las prácticas administrativas significa entonces tomar 
en cuenta la importancia del sistema relacional dentro de la burocracia colonial para enten­
der su funcionamiento. 

El concepto de red social viene a ser entonces una herramienta capaz de dar conteni­
do y significado a observaciones que sin él quedarían en un nivel anecdótico traducido en el 
famoso «obedezco pero no cumplo>>. En este sentido, la pues¡a en relación de la red social 
con los abusos administrativos ofrece una comprensión mucho más amplia y profunda de 
las prácticas administrativas desde una perspectiva antropológica. Además, esta misma he­
rramienta ofrece la posibilidad de una reflexión sobre las relaciones mantenidas entre el 
individuo, su sistema relacional y el aparato estatal. Al aplicar este enfoque al personal de la 
administración colonial, lo que se pretende es poner en evidencia las estrategias, tanto perso­
nales como colectivas, de aquellos hombres obligados a adaptarse a los cambios continuos 
de la política administrativa a lo largo del siglo },'"VIII que tenclían a restringir su autonomía 
en el ejercicio del poder. Las redes, asi puestas a la luz dd clía, ilustran sobre la complejidad 
del sistema relacional y sobre la dificultad de identificar a un individuo en base a criterios 
fijos independientemente del contexto en el que se desenvolviera. En este análisis, la identi­
dad social de un individuo se transforma de un dato fijo y definitivo en un fenómeno plural, 
temporal, susceptible de adaptaciones en función de los contextos variables que lo envuel­
ven. En cuanto a la familia, si casi siempre ocupa algún espacio dentro de estas redes, lo 
importante es que la sociabilidad de cada actor no se reduce a ella. A pesar de su peso 

de esta reflexión de tipo antropológico. Después de los planteamientos iniciales de J. Van KJaveren y de J. 
Vicens Vives en los años 60, se pueden citar, sin pretensión de exhausrividad, los nombres de J.L. Phclan, K 
Andrien, B. Hamnet, S. Schwartz y más recientemente H. Pietschmann, E. Saguier, .t\.J\L Brénot, T Herzog o 
M. Benrand . 

. 41 i'vf: Bertrand, Grandeur et misCres de l'of~ce. Les officiers de finances de Nouvelle-Espagne, 
17cmc_18crnc sU~cles, París, Pub!ications de la Sorbonne, 1999. La problemática agtú desarrollada Cs parte de 
una investigación mucho más amplia relatiYa al personal administrativo ypolitico del imperio español, coordinada 
por J. P. Dedieu,J.L Castellanos y lVf.V López Cordón. Para el mundo colonial, se pueden citar las tesis doctorales 
de E:. Sánchez, l\L Augeron y C._ Belaubre a ._Punto de finalizar y defenderse en la Universidad de Toulouse. 

4:>·Entre las prinCipales condusiones conseguidas desde este enfoque, se pueden citar la relativización de la 
rivalidad entre criollos y peninsulares, la política continua de toma de control del aparato administrativo por la 
metrópoli, la afirmación de la profesionalización y la especialización administrativa prolongada por la 
implementación de una carrera dentro del cuerpo administrativo. Varias de estas conclusiones ·vienen a reforzar 
los aportes anteriores relativos a otros cuerpos o sectores de la buro"cracia colonial como los propw~.stos por l\t 
Burkholder y D. Chandler, S. Socolow o L. At'nold. 
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innegable, las relaciones familiares no aparecen ni como las más estables ni las más sólidas 
dentro del conjunto relacional reconstituido, sino como unas de tantas dentro de una gama 
relacional amplia. En el mismo sentido, la red social permite identificar las com­
plemcntaricdadcs entre lazos familiares y no famiharcs así como las eventuales contracüccio­
nes entre unos y otros. Por último, este enfoque también permite descubrir el espacio 
sociogcográfico en el que se inscriben estas redes que juegan sobre escalas y te1nporalidades 
muy diversas al extenderse desde el nivel local al imperial. De forma que mediante el análisis 
de redes, aplicado al estudio del personal administrativo del estado colonial, se pretende 
desarrollar una doble problemática relativa tanto a la historia del aparato estatal como a las 
formas de sociabilidad de la élite colonial, que mantenía relaciones privilegiadas con el siste­
ma del poder. Por otra parte, se puede considerar que la familia fue una de las estructuras 
sobre las cuales se fundamentó, en parte, la estabilidad estatal al tolerar durante largo tiempo 
el sometimiento de los intereses burocráticos a las aspiraciones farlliliares. Sin embargo, 
queda también claro que no menos importantes fueron las relaciones mantenidas por los 
mismos burócraláS [uera de su entorno estrictamente familiar y, más generalmente, median­
te relaciones establecidas fuera de toda institución social. 

No tendría sentido oponer los estudios relativos a las élites coloniales realizados desde 
una perspectiva familiar y los que se fundamentan en el concepto de red sociaL Claramente, 
los segundos apat~eccn como los herederos de los estuclios anteriores sobre los cuales se 
apoyan para construir y desarrollar sus propios plantcos. En cierta forma, unos y otros 
corresponden a dos momentos historiográficos clatamente identificables: mientras el pri­
mero es de corte estructuralista, el segundo corresponde más bien al regreso a primer plano 
del interés por la coyuntura y el ·actor individuaL Sin embargo, estas observaciones de orden 
general e historiográfico no impiden subrayar tanto diferencias como semejanzas que pue­
den existir entre uno y otro planteo. 

En cierta forma, el análisis de redes sociales aparece como una prolongación del aná-­
lisis estructural desarrollado a partir de la familia. De hecho, para la época y los actores 
sociales considerados, las redes sociales reconstituidas se caracterizan por un siste1na relacional 
dentro del cual la familia no deja de tener un rol muy importante aunque no sistetnáricamente 
central, como se ha podido observar. Por otra parte, aunque desde tiempo atrás se ha subra­
yado la oposición fundamental que puede existir entre una historiografía fundamentada en 
la conc<.::pciún ((annalistaJ> de los grupos sociales tal y como la definieron sus principales 
referentes y una visión nutrida de las reflexiones desarrolladas por los microhistoriadores 
italianos, esta visión no deja de ser algo esquemática y simplificadora. De hecho, existe una 
filiación muy marcada entte un planteamiento en términos de redes sociales y el que suscitó, 
desde la historiografía «annalista», la corriente de la antropología histórica. En muchos de 
los casos son las n1ismas fuentes las que se ponen a consideración en vista de contestar 
preguntas muy cercanas. También merece ser subrayado el hecho de que el análisis micro­
histórico, que supone llevar a cabo un planteamiento en ténninos de redes sociales, no se 
satisface de esta observación desanollada a un nivel puntual. Como lo expresó tan acertada­
mente B. Lcpctit, se trata aqui de llevar a cabo un «jeu d'échelles» cotnparablc al método de 
trabajo del geográfo. 46 Por lo tF~nto, a la obscrqlCÍÓn de lo puntual -una red social- debe 

46 B. Lepetir, <<De l'échellc en hi:;roire)), en .J. ReYcl (dir.), Jeux d'échellcs> la micro-analysc :\ Pcxpériencc, 
Coll. Ha\lres Etudcs, París, Gallimard-Le Seuil, 1996. 
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corresponder, en un segundo momento, una presentación de sus mecanismos de funciona­
miento capaz de proponer conclusiones de orden más general. Es en este vaivén permanen­
te entre los distintos niveles de análisis que se sitúa, precisamente, la originalidad del plantea­
miento microanalitico y su estrecha relación con la historia «annalista>>. 47 

Sin embargo, a pesar de su estrecha relación en términos de génesis epistemológica, 
ambos planteamientos se diferencian radicalmente por su concepción de la sociedad y del 
funcionamiento de los grupos sociales. Los trabajos que se fundamentan en un análisis de 
las sociedades y de los grupos sociales a partir de las familias consideran, implicitamente en 
la mayoría de los casos, que la definición socioeconómica del grupo prevalece sobre cual­
quier otro criterio de identidad. De esta forma, al estudiar a las familias de la élite, lo que 
ocupa un espacio central es la atención prestada a las estructuras socioeconómicas tales 
como el patt1monio familiar, tanto en su constitución como en su transmisión. De alli la 
importancia acordada a las estrategias familiares que constituyen uno de los medios de que 
se sirven las familias para la acumulación patrimoniaL Lo mismo ocurre con lo referente a 
los símbolos que acompañan la pertenencia familiar al grupo como la cuestión del honor y 
del rango social que vienen a ser la traducción simbólica de una posición socioeconómica. 
De manera algo diferente, lo que interesa al análisis en términos de redes sociales no son 
tanto las estructuras en sí mismas, sino más bien las dinámicas sociales que las afectan. En 
este sentido, las estrat~gias identificadas constituyen más que expresiones de una i9.entidad 
social predefinida, respuestas consideradas oportunas en un momento y un contexto deter­
minados. Dicho de otro modo, si se admite que las élites coloniales constituían un grupo 
social dentro del cual muchos pretendieron integrarse o estabilizarse, el planteamiento en 
términos de redes permite reconstruir las múltiples estrategias que unos y otros fueron 
capaces de concebir teniendo en cuenta la especificidad de su propia situación. A un análisis 
centrado en los limites que permiten distinguir a los grupos sociales entre sí, la reconstitu­
ción de las redes sociales ofrece la posibilidad de identificar las conexiones que los distintos 
actores sociales fueron capaces de establecer tanto dentro de un grupo concreto como entre 
unos y otros. 

47 En este sentido, el microanálisis así entendido tiene, finalmente, muy poco que ver con la microhistoria 
tal y como la concibe y_ la define L. González y González, Invitación a la microhistoria, México, F.C.E., 
1986. 
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